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ECORREGIÓN DE LA SELVA PARANAENSE

Conforma la selva subtropical húmeda
que cubre la cuencas altas de los ríos Paraná y 
Uruguay, en el sur de Brasil, este de Paraguay y 
el extremo noreste de la Argentina.

SELVA PARANAENSE
Hace sólo cien años se extendía por más de un millón de kilómetros cuadrados cubriendo 
ininterrumpidamente zonas dentro de los territorios de Paraguay, Brasil y Argentina. Pero hoy es 
uno de los ecosistemas más amenazados del mundo.
En Argentina, ocupa casi todo el territorio de la Provincia de Misiones, donde sus límites están 
representados por tres ríos caudalosos: el Uruguay, el Paraná y su tributarlo, el Iguazú. 
El relieve regional y el patrón de drenaje están dominados por una meseta basáltica, original de la 
formación geológica Serra Geral, que alcanza altitudes de más de 700 m s.n.m. en el noreste de 
Misiones. Se presenta como una columna vertebral de rumbo noreste-suroeste, que divide las 
aguas hacia los ríos Paraná y Uruguay.
El clima es cálido y húmedo; las lluvias varían desde 1.600 mm. cerca del límite con Corrientes, 
hasta unos 2.000 mm. en el noreste y están relativamente bien distribuidas en el año.

En el área de meseta los suelos son profundos, arcillosos, ricos en óxidos de hierro y aluminio. En las áreas de 
relieve escarpado son poco evolucionados y poco profundos, abundando los afloramientos de basalto.

CLIMA
La Selva Misionera se destaca por la gran cantidad de lluvias que tiene, con unos dos mil 
milímetros anuales. Tiene una humedad que varía del 75% al 90%, con importantes rocíos 
nocturnos. Las temperaturas varían de unos 16 grados centígrados promedio para el invierno y 
25 para el verano, con máximos de 40 grados.
La temperatura media anual es del orden de 20 'C. Los suelos rojos, característicos de la eco-
región, son consecuencia de procesos de transformación del material basáltico bajo condiciones 
de clima cálido y húmedo.

La selva se divide en tres estratos, en los suelos hay gran cantidad de hojas, ramas, troncos en 
descomposición, líquenes, hongos y musgos. El suelo en sí es de una tierra rojiza. En el primer estrato se 
suelen ver helechos, plantas pequeñas, hierbas y pastos. En el sotobosque se ve una gran cantidad y 
variedad de arbustos, retoños de árboles y cañas. En el estrato más alto o emergente, se ven árboles que 
alcanzan alturas de entre 12 y 40 metros de altura, luchando por conseguir la luz del sol.

La selva partanaense tiene una diversidad 
biológica increíble, con más de 2000 especies 

florísticas, 150 especies vegetales diferentes en 
una sola hectárea, 400 especies de aves, y una 

gran variedad de mamíferos, reptiles e insectos.

Hasta mediados del siglo XX la selva 

cubría casi la totalidad de la actual 

provincia de Misiones, aunque en 

latitudes subtropicales, la selva 

misionense o misionera mantenía gran 

parte de las características de una 

pluvisilva tropical con zonas semejantes 

a la laurisilva y abundantes latifoliadas, 

en efecto: la selva misionera es la 

prolongación más meridional de la Selva 

Paranaense que hasta mediados del 

siglo XX abarcaba gran parte de los 

actualmente estados brasileños de 

Paraná, Santa Catarina, extremo norte 

de Río Grande del Sur y el este del 

Paraguay; en la provincia argentina de 

Misiones hacia 1950 la superficie 

forestal autóctona cubría 2.700.000 ha, 

durante los 1990s la superficie forestal 

se había reducido en un 44%.

130



EL BIBLIOTECOM

Las áreas de jungla que permanecen hoy en día 
están fragmentadas en islas verdes aisladas 

entre granjas, plantaciones de cultivos y pinos, 
caminos, ciudades en expansión.

FLORA
La vegetación presenta una densa cobertura arbórea, conformada por 4-5 estratos verticales, 
alcanzando el superior 30 a 40 m de altura. La Selva Paranense posee en toda su extensión 2.000 
plantas vasculares y el sector argentino exhibe la diversidad biológica más alta de todas las eco-
regiones del país. 
Entre las arbóreas se destacan los lapachos, laureles, guatambú blanco, palo rosa, cedro 
misionero, peteribí, yerba mate, mannelero, canafístola, timbó, guayubirá, cancharana, incienso, 
grapla, maría preta, rabo itá, rabo molle, zota caballo, aguaí, camboatá, carne de vaca, 
persiguero, palmeras como palmito y pindó, el pino paraná (o araucaria) en las zonas altas del 
este, numerosas mirtáceas y varias bambúseas, como el tacuarembó y el tacuaruzú.
HAY 200 VARIEDADES DE ÁRBOLES, LOS MÁS IMPORTANTES SON:

, un árbol de unos 30 metros de altura y un diámetro máximo de 1,5 metros.
(Araucaria angustifolia) el coloso de la selva misionera, que llega a alturas de 40 

metros con diámetros de 1,50, con una copa en forma de parasol. Fue declarado Natural 
Provincial por la Ley 2.380 en 1986, por lo que está prohibida su extracción de la provincia de 
Misiones, Argentina.

(Aspidosperma polyneuron), árbol de mayor talla de la selva, con más de 40 metros 
de altura, palo recto de 20 a 30 metros, y diámetros de 1,60. Es escaso en la actualidad, porque 
por su palo recto fue talado indiscriminadamente.

El lapacho negro
El Pino paraná 

El Palo rosa 

FAUNA
Entre los mamíferos característicos se destacan, por su diversidad, los marsupiales; los 
carnívoros con la presencia del hurón mayor o irará; dos nutrias: lobito de río y ariraí o lobo 
gargantilla; cinco félidos: yaguareté o tigre, puma o léon, gato onza u ocelote, gato tigre y tirica o 
gato chiví; dos cánidos: zorro de monte y zorro pitoco; los roedores, con varias especies 
exclusivas para esta selva dentro de la Argentina, como la paca, el acutí bayo, el coendú misionero 
o «erizo» y la ardilla gris o serelepe. Se han citado unas 550 especies de aves sólo para la provincia 
de Misiones lo que representa más del 50 % de la avifauna argentina. Se destaca la presencia de 
águilas selváticas como la harpía y el águila viuda, entre otras; también son comunes varias 
especies de pavas de monte, loros y tucanes.
Entre los pájaros hay una importante variedad de familias tropicales y subtropicales.
En cuanto a las especies restringidas a esta eco-región, deben mencionarse el mono carayá 
colorado, loro charao y coludito de los pinos, los tres característicos de las Selvas con pino Paraná; 
el pato serrucho y el lobo gargantilla, ambos asociados a cursos fluviales y seriamente 
amenazados de extinción, y la rata tacuarera, entre otros. Los anfibios, reptiles, e invertebrados, 
en particular insectos, presentan una rica diversidad de especies, muchas de las cuales son 
exclusivas de esta eco-región.

El área posee una oferta de ecosistemas 

sumamente variada considerando la 

flora maderable, la flora no maderable, 

la fauna, el patrimonio genético, agua, 

suelo, el paisaje, la regulación de las 

cuencas hidrográficas y la captación de 

gases de efecto invernadero. La 

presencia de heladas constituye una 

restricción para el desarrollo de cultivos 

tropicales
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